
  

  

Las bendiciones de la salvación 

1 Pedro 1:1-12 

Introducción 

¿Cómo vamos a sacar el mundo y la carnalidad de ciertos cristianos en la iglesia? ¿Es la 

solución el predicar más sermones sobre el baile, el alcohol, etc.? ¿Cómo vamos a lograr 

que algunos hermanos en Cristo ocupen más tiempo en la lectura de la Biblia o estudien 

para su clase bíblica? ¿Cómo podemos lograr que ciertos llamados cristianos dejen de ex-

ceder el límite de velocidad, paguen los impuestos, y en general cumplan con las leyes del 

gobierno? ¿Será la solución gritar más y golpear más fuerte el púlpito? 

Considérese la solución de un apóstol inspirado en esta primera carta de Pedro. La frase 

por tanto en 1:13 señala un lugar central en este libro. Lo que sigue a 1:13 es una serie de 

exhortaciones prácticas para la vida cotidiana del cristiano. La mayor parte del libro consta 

de estas admoniciones, y corresponden a los problemas mencionados anteriormente. 

� La santidad de vida (1:13-21) 

� El amor a los hermanos (1:22-25) 

� El deseo de crecimiento espiritual (2:1-3) 

� Servicio en la casa de Dios (2:4-10) 

� La conducta correcta ante los incrédulos (2:11-12) 

� El honrar al gobierno civil (2:13-17) 

� La conducta de los siervos (2:18-20) 

� La sumisión de la esposa al marido (3:1-6) 

� El amor del marido para su esposa (3:7) 

� La conducta entre hermanos (3:8-12) 

� El sufrimiento bajo la persecución (3:13 - 4:6) 

� El uso de las oportunidades (4:7-11) 

� Los ancianos y el rebaño (5:1-11) 

Lo que precede a la conclusión en 1:13 (“por tanto”) es la base de estas exhortaciones 

(véase la lista anterior). ¿Cuál fue la motivación secreta de Pedro? ¡La grandeza de nuestra 

salvación! (1:1-12) 

Para poder cumplir las muchas responsabilidades cristianas, es importante tener una moti-

vación adecuada. Es imprescindible ver la importancia y el valor de nuestra salvación. El 

mismo método es empleado por el apóstol Pablo en el libro Efesios (véase 4:1), y en Tito 

(3:8). Primero el apóstol habla de lo glorioso de nuestra salvación, luego de esta base nos 

exhorta en asuntos prácticos. 
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Para muchos, la idea de ser un cristiano es solamente una vida de “hacer esto” y “no hacer 

aquello”. Estos no aprecian el valor de su salvación. Por tanto no sirven de todo corazón. 

Saludos (1:1-2) 

El autor de esta carta describe a sí mismo como “Pedro, apóstol de Jesucristo” (1:1). Por 

tanto el mensaje que tenemos por delante viene de Cristo mismo. Las exhortaciones que 

siguen no se deben tomar como de algún predicador ni de “la iglesia de Cristo”. 

El autor se refiere a los primeros destinatarios de la carta como expatriados (parepíde-

mos)
1
. Esta palabra significa un “residente en un lugar extraño” (Vine). Recalca la idea 

que el cristiano tiene una residencia temporánea en este mundo (véase 2:11). Su naciona-

lidad o ciudadanía está en los cielos (Filip. 3:10). 

Los primeros lectores eran “de la dispersión en el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Biti-

nia” (1:1). Véase Lección 1 sobre estos lugares. En fin, eran cristianos en varios lugares de 

Asia Menor. Probablemente eran una mezcla de judíos y gentiles. Tal vez algunas de estas 

iglesias el apóstol Pablo las había establecido (véase Hechos 19:10). La palabra dispersión 

tal vez se refiere a lo que ocurrió en la persecución contra la iglesia de Jerusalén en He-

chos 8:1-4. 

Además, Pedro les describe como “elegidos según la presciencia de Dios” (1:2). Son una 

gente especial para Dios. Hay mucho ánimo para el cristiano en el hecho de que Dios le ha 

seleccionado. 

La elección de Dios no es arbitraria. Dios no hace acepción de personas (Hechos 10:34). 

Dios escogió el lugar (“en Cristo”), pero no necesariamente los individuos (Efes. 1). 

El medio por el cual Dios les había escogido fue en santificación del Espíritu (1:2). Un 

pasaje en 2 Tesalonicenses 2:13-14 explica los detalles de esta santificación. El Espíritu 

Santo es el agente de la revelación de la verdad de Dios. El Espíritu Santo entonces “lla-

ma” al hombre por medio del mensaje del “evangelio”. Todo aquel que cree esta “verdad” 

es apartado del mundo. 

Pedro también menciona el propósito de la elección de estos “elegidos”. En el versículo 2 

vemos que son dos propósitos: 

� Para obedecer – Una fe en la verdad no se cumple hasta que el hombre obedezca 

(Sant. 2:17, 22, 24). 

� Para ser rociados con la sangre de Jesucristo - La llamada del mensaje del evangelio 

nos aparta para recibir los beneficios de la muerte de Jesucristo (Heb. 9:13-14). La 

sangre de Jesucristo fue derramada en su muerte, y el creyente obediente es bautizado 

en la muerte de Jesucristo (Rom. 6:3-4). Concluimos pues que la sangre de Jesucristo 

nos “lava” (Apoc. 1:5) en el bautismo. 

Pedro saluda a sus lectores con el deseo de que “gracia y paz os sean multiplicadas”. Gra-

cia habla de la bondad de Dios para con el hombre, y paz es “el tranquilo estado de un al-

                                                                 
1 “extranjeros” (RV 1909, VM) 
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ma que ha sido asegurada respecto a su salvación por Cristo” (Thayer). Esta última palabra 

tenía mucho significado para los cristianos de esta carta que se encontraban en el horno de 

la persecución (véase 3:13 - 4:6). Pedro explica en su segunda carta, que estas dos bendi-

ciones pueden ser multiplicadas al cristiano, por medio de un conocimiento de Dios y Je-

sús (2 Ped. 1:2). 

La salvación: sus bendiciones (1:3-12) 

La descripción de ella (1:3-5) 

Al describir la salvación de los elegidos, Pedro habla de ella en tres tiempos: la salvación 

pasada, presente, y futura. Considérense estos tres aspectos de nuestra salvación. 

La salvación pasada (1:3) 

Respecto a la salvación pasada, Pedro primero habla de su origen y quiere dar gracias. Es-

ta salvación procedió de Dios y de “su grande misericordia”. El hizo lo que no pudimos 

hacer. Lo que nos hizo, no lo merecemos ni lo podemos pagar. 

El inició el cambio en el cristiano por hacerle renacer. La palabra habla de la bonita opor-

tunidad de empezar de nuevo (véase 1:22 - 2:2). La salvación pasada le dio al cristiano 

“una esperanza viva”. Todas las esperanzas mundanas son esperanzas muertas, pero no 

ésta. Es garantizada “por la resurrección de Jesucristo” . 

La salvación futura (1:4, 5b) 

Nuestra esperanza es también nuestra salvación futura, y Pedro la describe como una he-

rencia (1:4). Considérense las cuatro características de esta herencia según el texto: 

� Incorruptible - Esta palabra significa que ninguna fuerza exterior la puede perjudicar. 

A diferencia de esto, las cosas de este mundo (automóviles, casas, salud, etc.) son 

afectadas por muchas cosas (clima, sol, viento, lluvia, etc.). Nada aquí dura. Todo se 

deteriora. 

� Incontaminada - Esta palabra significa que nada dentro de la herencia la puede per-

judicar. No tiene defecto inherente alguno. Considérese el contraste con el automóvil 

usado que se ve bonito por fuera, pero después de la compra se descubre algún defec-

to. A veces hay choque de avión, y después se descubre que hubo alguna fractura en la 

estructura del avión que contribuyó al choque. 

� Inmarcesible - Esta palabra significa que el gusto nunca se acaba. En cambio el olor 

de un nuevo automóvil pasa rápidamente. Los juegos de video que eran populares 

ayer, no son nada hoy. Sin embargo, ¡nunca nos cansaremos del cielo! 

Considérese que hasta este punto, Pedro ha descrito a esta herencia solamente con palabras 

negativas. Solamente nos dice lo que no es. ¡Parece que no hay palabra suficiente para 

describir lo que esta herencia sí es! 

� Reservada en los cielos - Una cosa positiva que Pedro menciona es ésta. Nuestra he-

rencia queda fuera de cualquier riesgo. A veces el hombre hace una reserva en un ho-
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tel o una línea aérea, pero llegando a ella encuentra que su reserva fue dada a otra per-

sona. ¡Qué frustración! Pero no habrá este peligro con la herencia celestial. 

La salvación presente (1:5a) 

Pedro nos ha asegurado que la herencia del cristiano le espera en el cielo, pero tal vez el 

cristiano se pregunte, ¿alcanzaré yo al cielo para disfrutarla? A esta duda Pedro se dirige al 

decir que sois guardados (1:5a). En este asunto Dios pone su parte, por el poder de Dios 

(véase Rom. 8:28-39), igual que el hombre tiene que poner la suya, mediante la fe. Pedro 

explica prácticamente la parte del hombre en 2 Pedro 1:10-11. Respecto a esta combina-

ción de la parte de Dios y la del hombre, véanse Filip. 2:12-13; Judas 1:24, 21. En fin, para 

el cristiano genuino no debe haber miedo alguno de no alcanzar al cielo. 

Nuestra actitud en ella (1:6-9) 

Pedro dice que la actitud del cristiano al pensar en su salvación es, “en lo cual vosotros os 

alegráis” (1:6). Fijémonos en que Pedro no exhorta aquí, más bien él lo toma por dado que 

el cristiano se alegra en esto. ¡Vamos al cielo! ¿Cómo podemos tener otra actitud? Es natu-

ral regocijarse respecto a lo anticipado. De hecho, la anticipación a veces es mejor que la 

cosa misma (considérese el niño que anticipa su cumpleaños o algún día feriado). Nunca 

hemos anticipado algo tan bonito como nuestra herencia en el cielo. ¿Por qué no hablamos 

más de ella? 

Con la frase, aunque ahora, Pedro nos hace volver al presente. Pedro es realista. No nos 

quiere dar a entender que no haya problemas acá en esta vida. Sí los hay, pero nos convie-

ne verlos con la perspectiva correcta. Respecto a las pruebas Pedro dice tres cosas: 

� Por un poco de tiempo (1:6) - son temporáneas (véase 5:10). 

� Si es necesario (1:6) - no quedan fuera del control de Dios (véase 3:17). 

� Se prueba con fuego (1:7) - son parte de un proceso para acendrar o purificar. 

En el versículo 8 Pedro tiene que agregar otro adjetivo a este gozo del cristiano, con gozo 

inefable. Esto habla de un gozo tan grande que no se puede expresar plenamente. Los me-

jores de los gozos mundanos son fáciles de expresar, y muchas veces son sobrestimados. 

Pero el hombre no puede expresar debidamente lo maravilloso del cielo. Que el cristiano 

se encuentre en medio de aflicción o que gane un millón dólares, estas cosas no le impor-

tarán porque ¡éste va al cielo! La burla de compañeros, el perder un ascenso en el trabajo, 

o el quedar quemada la cena, nada importa al que se fija en su herencia celestial. 

El interés de otros en ella (1:10-12) 

Los profetas (1:10-12a) 

Después de hablar de la actitud del cristiano, Pedro pasa a hablar del interés de otros en es-

ta salvación. Se puede considerar el trabajo del profeta del Antiguo Testamento en la figu-

ra de un operador de telégrafo. Supongamos que la segunda guerra mundial acaba de ter-

minar. Le toca a un operador de telégrafo enviar noticias desde Europa a EE.UU. que el 

enemigo se ha rendido y ¡hay victoria en Europa! El operador solamente puede enviar las 

noticias, pero no puede participar en todas las fiestas que van a ocurrir en casa. 
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Nosotros somos los objetos de la escritura de los profetas. El interés de ellos en nuestra 

salvación muestra la grandeza de ella. ¡Cuánto más debemos nosotros interesarnos en ella! 

Los ángeles (1:12b) 

El segundo grupo que se interesa en nuestra salvación son los ángeles. Pedro dice que an-

helan mirar2 en estas cosas. La palabra mirar (parakúpto)
3
 significa “agacharse para mi-

rar” (Vine). Lucas usó esta misma palabra para describir lo que Pedro hizo cuando “corrió 

al sepulcro” de Jesús “y cuando miró dentro, vio los lienzos solos” (Luc. 24:12). Pedro se 

agachó para ver mejor adentro de la tumba y con gran interés. De igual manera los ángeles 

desean mirar nuestra salvación. 

¿Y qué de nosotros? ¿Por qué será que muchas veces, entre más cerca estamos a la cosa 

bonita, menos aprecio la tenemos? Hay gente que vive cerca de monumentos famosos y 

sitios turísticos, ¡y jamás en su vida los han visitado! ¿Menospreciamos así a nuestra sal-

vación? 

Preguntas y ejercicios 

● Salvo indicación contraria, los ejercicios y preguntas están basados en el texto de la versión Reina Valera 

Revisada (1960). 

1. ¿Cuál de las siguiente palabras o frases es central en la primera carta de Pedro porque introdu-

ce las exhortaciones prácticas a base de una descripción de la salvación? 

(a) “asimismo” (3:1) 

(b) “puesto que (4:1) 

(c) “por tanto” (1:13) 

(d) “desechando, pues” (2:1) 

2. Según Pedro, ¿cuál es la base o la motivación para las muchas exhortaciones cristianas? 

3. El autor de esta epístola describe a sí mismo con la frase, “_______________ de 

_______________” (1:1), por tanto el mensaje de ella se debe contemplar a base de esta auto-

ridad. 

4. La palabra “_______________” en 1:1 recalca la idea que el mundo no es el hogar del cris-

tiano, sino que tiene su ciudadanía en los cielos. 

5. De las siguientes opciones, ¿cuáles dos son propósitos de la santificación del cristiano, según 

Pedro en este texto? 

(a) para quedar mejor que los del mundo 

(b) para obedecer 

(c) para quedar mejor que los de las sectas 

(d) para ser rociados con la sangre de Jesucristo 

                                                                 
2 “con mirada fija, desean penetrar” (VM); “desean penetrar con su mirada” (VHA) 
3 De “para, lado, kupto, inclinarse hacia adelante” (Vine) 
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6. Pedro usa las palabras _______________ y _______________ en el saludo a sus lectores. 

¿Por qué tuvo esta última palabra un significado especial para ellos? 

7. ¿Cuáles tres aspectos de nuestra salvación menciona Pedro en 1:3-5? 

8. ¿Cuál de las siguientes descripciones habla de nuestra salvación pasada? 

(a) “reservada en los cielos” 

(b) “incontaminada” 

(c) “por [la] grande misericordia” de Dios 

(d) “guardados” 

9. Pedro describe nuestra salvación futura como una _______________ (1:4). Emparejar las si-

guientes descripciones de ella con la definición correspondiente. 

_____ incorruptible 

_____ incontaminada 

_____ inmarcesible 

_____ reservada 

(a) el gusto nunca se acaba 

(b) ninguna fuerza exterior la puede perjudicar 

(c) queda fuera de cualquier riesgo 

(d) no tiene defecto inherente 

10. Respecto a la salvación presente, Pedro dice “que sois _______________”. En este asunto, 

¿cuál es la parte que Dios pone, y cuál es la que el hombre tiene que poner? 

11. Pedro resume la actitud del cristiano en su salvación al decir, “En lo cual vosotros os 

_______________.” Esto lo hace el cristiano a pesar de diversas _______________ (1:6). 

12. De las siguientes opciones, ¿cuál no es una característica de las pruebas que Pedro menciona? 

(a) temporáneas 

(b) sirven para trastornar la fe de algunos 

(c) no quedan fuera del control de Dios 

(d) son parte de un proceso para acendrar o purificar 

13. Nombrar dos grupos que se interesan por la salvación del cristiano. 

Aplicaciones prácticas 

14. Los profetas del Antiguo Testamento y aun los ángeles se interesen mucho por la salvación 

nuestra. ¿Tienen ellos más interés en ella que usted mismo tiene? 

15. Según lo que hemos aprendido en esto texto, ¿cuál es la solución para los varios problemas que 

puede haber en el cristiano como: la indiferencia, la carnalidad, las actitudes mundanas, etc.? 


